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ÚLTIMAS NOTICIAS CONFERENCIA GENERAL 

El domingo, día 28, los miembros de la Conferencia General pudieron descansar, pasear, visitar algún lugar de Roma y volver a tomar fuerzas para afrontar la última semana de la Conferencia.

Por la tarde, tres hermanos jóvenes, procedentes de España, llegaron a la Casa Generalicia para participar en el Congreso Mundial de religiosos jóvenes. Se unieron a otros 3 hermanos del Colegio Internacional que igualmente participarán en el mismo. Alguno de ellos como organizadores.

La vuelta al trabajo y reflexión el día 29 supuso retomar el tema de la reestructuración.

Los trabajos fueron dirigidos por la Comisión de Gobierno del Consejo General.

Juntos tratamos de clarificar las grandes líneas de reflexión y de acción desde ahora hasta el Capítulo General del 2001 en lo que concierne a nuestras estructuras jurídicas y de gobierno. El H. Benito se dirigió a la Asamblea para explicar el trabajo realizado hasta el presente sobre la vitalidad y viabilidad de las provincias y distritos. La reflexión deberá conducirnos, a partir de ahora, hacia la reestructuración. Explicó el papel del Consejo General en este proceso que, siguiendo la recomendación del Capítulo General, lanzó la forma de realizar el proceso de vitalidad, viabilidad y reestructuración. No debemos esperar fórmulas mágicas, sorpresas ni cartas escondidas debajo de la mesa. Aceptando la responsabilidad que tiene el Consejo General, es a nivel de Región y de Continentes, donde se deben encontrar las soluciones.

AI hablar de conclusiones, precios y frutos, insistió en tres aspectos:

- Ser creativos y mirar al futuro. - Evitar el peligro de ver en la reestructuración un sustituto de la pastoral vocacional.

- Aceptar la pérdida de poder.

La reestructuración se enmarca en el reto de la refundación del Instituto y no debe ser un proceso de maquillaje.

«Una vez más me pregunto. Qué quiere Dios de nosotros maristas en Asia, África, América, Europa, en el Pacífico​Oceanía? Si creemos que Dios nos pide dar por terminada la presencia en un país porque ya se cumplió nuestra misión, asumámoslo con dignidad y preparemos el final sin angustiar a los hermanos. Si, por el contrario, creemos que Dios nos pide renacer para seguir nuestra misión... Tendremos que discernir cómo y en qué condiciones hemos de afrontar el futuro y cómo hemos de organizarnos a partir de la realidad actual que es diferente según continentes y Regiones.»

Por la noche del lunes, tuvo lugar una sesión plenaria a micrófono abierto sobre temas de gobierno.

El martes, día 30, la mayoría de los miembros de la Conferencia General, participamos en la fiesta de los religiosos jóvenes y asistimos a la audiencia papal con todos los religiosos y religiosas. Fue un momento gozoso, festivo y de profunda eclesialidad.

Al ver tantos religiosos juntos que llenábamos el aula Pablo VI, algunos se preguntaban «dónde está la crisis de vocaciones?»

Las palabras del papa fueron, de nuevo, palabras de ánimo y de invitación a la radicalidad evangélica.

Por la tarde comenzamos las diferentes reuniones por Regiones para tratar asuntos específicos y que ya estaban programadas fuera de la Conferencia General.

Se reunieron, pues, la Conferencia Europea de Provinciales (C.E.P.) los Superiores de Asia-Pacífico, Arco-Norte de América, Cono-Sur y los laicos.

El miércoles día, 1 continuó el encuentro por regiones: Conferencia Europea de Provinciales (C.E.P.) Región del Pacífico. Conferencia Latinoamericana de Provinciales (C.L.A.P.) y Hermanos de África.

La Eucaristía de esta jornada estuvo animada por los laicos. Nos encantó la entrega de la cruz que nos hicimos unos a otros mientras, con un gesto de envío y oración pronunciábamos: «el Señor te bendiga, el Señor te guarde, el Señor te dé su paz.»

El jueves, día 2, fue un día de oración, reflexión y síntesis.

Tras unas breves orientaciones, cada miembro de la Asamblea, en clima de oración, pudo, pensar en los asuntos más críticos que necesitarían mayor atención en los próximos cuatro años por parte del Consejo General.

Posteriormente compartimos en pequeños grupos y en el plenario nuestro discernimiento.

Por la tarde, agradecimos la presencia de los laicos entre nosotros y despedimos a Annie (Hermitage) que debía partir al día siguiente.

Las palabras, expresión de lo que el corazón sentía, en algún momento se transformaron en lágrimas. Fue el caso de Simone (Porto Alegre). Mientras tanto, Gonzalo (Chile) como buen psicólogo controlaba sus emociones.

En la Eucaristía, el mimo durante la homilía del H. Alexis Turton (Sydney) nos hizo escuchar, una vez más, la voz de María, de Marcelino y del H. Benito. Voz directa, voz clara, voz diáfana y voz retadora.

En la misma tónica se desarrollo el día 3, jueves.

A lo largo del día concretamos acciones sobre los temas más urgentes a los que el Instituto debería hacer frente en estos próximos cuatro años: Espiritualidad Apostólica Marista, Solidaridad, Misión compartida con los laicos y Pastoral vocacional.

Los 50 años del H. Barsen (Perú) fueron festejados por todos pero más por los miembros del Club de los 50 que, capitaneados por el H. Maurice Berquet (Beaucamp-St-Genis-Laval) vieron aumentado el número de sus efectivos.

El día concluyó con la cena al aire libre y en ambiente familiar y festivo.

La Conferencia concluyó el día 4, sábado.

En el primer encuentro de la mañana, el H. Vicario General agradeció a todos los hermanos que de alguna manera habían contribuido a la buena marca de la Conferencia. Fueron muchos. El trabajo de algunos se desarrolló en el silencio y en el anonimato. Gracias.

Escuchamos con atención el mensaje de los hermanos jóvenes que desde su amor juvenil, su sinceridad y reconociendo sus dificultades para recorrer el camino, nos volvieron a recordar los retos y convicciones que ellos tienen y que las quieren vivir abrazando la cruz con todos los demás hermanos del instituto.

Los laicos asistentes ala Conferencia también quisieron expresar sus sentimientos en forma de mensaje.

Para ellos, nuestro reto más importante es el de la Espiritualidad Apostólica Marista que no debe ser vivido individualmente sino en comunidad, y es precisamente la comunidad la que más y mejor puede vivir y expresar la solidaridad y testimoniar así lo que realmente son los Hermanos Maristas.

La Eucaristía fue el escenario donde el H. Benito, con fuerza y energía, manifestó sus deseos como resumen de la Conferencia General que ha retomado las Conclusiones del XIX Capítulo General. Desde la Sala Capitular, donde celebramos la liturgia de la palabra, en procesión nos trasladamos a la Capilla y antes de entrar, cada Hermanos entregó un pequeños regalo a otro Hermano como símbolo de hermandad y fraternidad.

La esperanza de un nuevo amanecer impulsado por el Espíritu Santo fue celebrado en comunión bajo la mirada tierna y atenta de María y de Champagnat cuyo nombre pronto deseamos ver en los altares.
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